Carátula 


(Ingresa a Sala una delegación de la Comisión Organizadora del Debate Educativo) 


-Retomando esta reunión y esperando la pronta presencia del señor Ministro de Educación y 
Cultura, damos la bienvenida a la Comisión Organizadora sobre el Debate Educativo, a cuyos 
integrantes dejamos en uso de la palabra. 


SEÑOR SOLER ROCA.- En nombre de la Comisión Organizadora del Debate Educativo -que 
llamaremos CODE para abreviar un poco- queremos agradecer muy sinceramente la acogida de la 
Comisión de Educación y Cultura del Senado y la oportunidad que nos han dado para poder informar a 
los señores Senadores miembros sobre lo que estamos haciendo bajo la Presidencia del señor Ministro 
de Educación y Cultura. 


Todo sistema educativo -y creo que estas cosas son obvias- necesita, de vez en cuando, una 
autoevaluación, un repaso de la situación y algunas modificaciones -llamémosle a esto reformas, 
cambios o como se quiera- de lo que convenga alterar. Estos cambios se pueden hacer de muchas 
maneras, tal como ha sucedido en distintos países; hay una larga experiencia latinoamericana en 
cuanto a la utilización de procedimientos para renovar los sistemas educativos o hacer lo propio con los 
instrumentos legislativos que rigen estos sistemas. 


El Gobierno uruguayo ha optado por un método -que en el país resulta inédito- para llevar 
adelante los cambios necesarios en materia educativa. No ha querido designar una Comisión técnica 
para abordar el tema, sino que, en primera instancia, ha decidido convocar a la ciudadanía nacional 
para intervenir en un debate educativo con respecto a la situación actual y a las posibles enmiendas 
que esta situación requiera para los próximos años, con vistas a dos finalidades igualmente 
importantes. Una de ellas sería aportar a los responsables de los servicios educativos ideas para 
introducir las mejoras que convengan en el funcionamiento actual del sistema, y la segunda consiste en 
atrevernos a presentar al Poder Legislativo un resumen de ese debate educativo para que pueda 
tenerlo como insumo, si lo considera útil, en las eventuales deliberaciones que pudiera tener para la 
adopción de una nueva ley de educación. Pienso que tal vez conocer los resultados del debate pudiera 
contribuir para sus propósitos. Para esto el Poder Ejecutivo, por la vía del Ministerio especializado - 
que es el Ministerio de Educación y Cultura- y obrando desde el principio en estrecha conexión con los 
dos grandes entes autónomos que rigen el sistema educativo -la Universidad de la República, por un 
lado, y la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP), por otro- procedió a la designación de 
una Comisión cuyos miembros actuamos a título personal y honorario. 


No actuamos en condición de representantes de nadie, sino que nuestros nombres han sido 
objeto de consulta del parte del Ministerio de Educación y Cultura. Somos 22 y, para dar una idea muy 
rápida, diré que allí hay personas sugeridas -reitero que no somos representantes- por los siguientes 
organismos y entidades, que leeré en orden alfabético: la Universidad de la República; la Asociación 
Uruguaya de Educación Católica; los funcionarios del Consejo de Educación Técnico Profesional; la 
Asociación de Estudiantes Universitarios; los tres sindicatos que agrupan a los maestros por un lado, a 
los profesores por otro y al personal docente de la UTU; una persona sugerida por el Consejo de 
Rectores de Universidades Privadas de Uruguay; una por la Dirección Nacional de Deportes del 
Ministerio de Turismo y Deporte; tres personas sugeridas por la Administración Nacional de Educación 
Pública; una por los estudiantes de Magisterio; una por los educadores sociales del Uruguay; una por 
los estudiantes del Instituto de Profesores Artigas; una por la Asociación de Institutos de Educación 
Privada, y cuatro personas sugeridas por los cuatro partidos políticos que tienen representación 
parlamentaria en el país. 


Este grupo de 22 ciudadanos dividido, además, en subcomisiones, ha entrado en un proceso 
de organización interna y de elaboración de todos aquellos instrumentos que puedan facilitar que la 
ciudadanía entienda lo que nos proponemos y se sume al debate educativo. Prevemos y confiamos en 
que todo ciudadano de este país tiene una idea respecto de la educación; dicha idea puede ser crítica, 
pero que conviene que sea también propositiva. Sin duda, el país cuenta con técnicos y profesionales 
de larga trayectoria en la materia y, a su vez, con un saber educativo que hay que poner también a 
disposición de este debate. Pero también hay que prever que, en los contingentes ciudadanos de todo 
el país, urbanos y rurales, de todas las condiciones sociales, hay saberes, opiniones y pareceres que 
muchas veces están ocultos y no manifiestos, o manifestados simplemente a través de esa institución 


tan importante de nuestra sociedad que es la queja, la protesta y que, seguramente, pueden aportar 
algo más que esas quejas y protestas. 


El trabajo de la Comisión y, diría -interpretando lo que no estoy autorizado a interpretar- la 
voluntad política gubernamental que hay detrás de todo esto, es una gran confianza en la capacidad 
del pueblo uruguayo para reunir un conjunto de opiniones y ponerlas a disposición de los Poderes 
correspondientes a fin de que hagan con ellas lo que convenga. 


No sé en qué grado de detalle desean conocer los señores Senadores nuestro trabajo y no 
quisiera ser extenso ni fastidioso. Simplemente diré que prevemos dos tipos de reuniones. 


Algunas se denominan asambleas territoriales y permitirán que, en distintas áreas del país, 
los vecinos y ciudadanos, a título individual se reúnan, discutan y emitan una serie de opiniones. Estas 
son las asambleas territoriales que van a estar coordinadas en los 18 departamentos del interior por 
18 comisiones departamentales del debate educativo y por las necesarias comisiones zonales en 
aquellos casos en los que haya áreas suficientemente representativas de la población como para tener 
su propia comisión, como puede ser el caso de Young, Bella Unión o cualquier otra ciudad del país que 
no sea capital departamental. 


Estas asambleas territoriales se van a reunir con la pequeña ayuda de una guía de discusión, 
que esperamos terminar de aprobar en la reunión que tendremos esta tarde. Se trata de una guía de 
discusión para que los vecinos y ciudadanos reunidos en esas asambleas tomen de ella lo que les 
atraiga, lo que les parezca que coincide con sus problemas locales, sus intereses, los niveles 
institucionales en que se imparte la educación, etcétera. Habrá una enorme flexibilidad porque, 
naturalmente, la temática educativa es amplísima y no en todos los lugares puede ser tratada en 
profundidad. 


A estas asambleas territoriales que producirán un conjunto de actas y documentos que 
tendremos que centralizar y sistematizar para convertirlos en informes útiles, se suman los que 
denominamos encuentros sectoriales. Hay entidades, instituciones públicas y privadas y grupos 
organizados en el país que tienen competencia y deseo de opinar sobre educación. Puede ser un 
sindicato, una cooperativa, una asociación de productores, una cámara de empresarios, un club 
femenino, un agrupamiento juvenil, un servicio del Estado, como el caso de los servicios carcelarios, 
del INAU y todas las dependencias con grandes responsabilidades en el país. 


En fin, los grupos ciudadanos organizados que tengan deseos de pronunciarse sobre la 
educación en general o sobre algún aspecto en particular, tendrán la oportunidad de hacerlo y la CODE 
convendrá con ellos esos encuentros que llamamos sectoriales. 


En las asambleas territoriales, los ciudadanos se pronuncian a título individual. En los 
encuentros sectoriales, las instituciones correspondientes se pronunciarán como tales, como 
instituciones. 


Este material tiene que ser recogido. Pensamos que podremos tener el conjunto de los 
aportes aproximadamente a fines del mes de julio. Tampoco queremos que el debate se haga 
interminable, como podría ocurrir por la importancia del tema. Una vez recopilado todo eso, tenemos 
que procesarlo. Contamos con la colaboración y con las posibilidades de cooperación de la 
Universidad de la República y de la propia ANEP, para que pongan a disposición de la CODE un 
equipo de estudiantes avanzados y de profesionales ya titulados en ciencias sociales, de la 
comunicación, de la educación y otras, que puedan sistematizar este material y convertirlo en un 
documento legible, publicable, que pueda llamar la atención del país alrededor de un conjunto de 
posiciones que emerjan de esta gran consulta popular. 


Todo esto resumido y sistematizado y recogiendo posiciones en mayoría y en minoría - 
porque no sería justo que en todos los casos buscáramos la posición mayoritaria y esa sólo contara en 
las instancias posteriores- prevemos llevarlo a un Congreso Nacional de Educación que tendrá lugar, 
combinando con otros compromisos internacionales que el país tiene en el mes de octubre, 
posiblemente, a principios de noviembre, porque creemos que en octubre el gobierno del país va a 


estar ocupado en compromisos muy importantes. Ese Congreso tendrá que estudiar esa especie de 
libro blanco que la CODE le entregará, tendrá que pronunciarse y adoptar sus recomendaciones 
también en mayoría y en minoría, recogiendo siempre todo lo que pueda contribuir a que las instancias 
posteriores, que ya son gubernamentales, decidan qué es lo que quieren hacer con ese material. 
Pensamos que, tal vez, sobre fin de año este proceso estará concluido. 


Creo que compartimos el espíritu de no desplazar ninguna instancia de las muchas que 
están involucradas en el trabajo educativo. La CODE no desplaza al gobierno de la educación tal como 
se viene ejerciendo actualmente, ni quiere, ni podría intentar desplazar las competencias de ustedes, 
los Legisladores. Sí nos atreveríamos a pedirles a ustedes que vieran con benevolencia que nuestro 
trabajo de intermediación les permite conocer de la forma mejor ordenada posible el pensamiento del 
pueblo uruguayo en su conjunto y en sus distintas manifestaciones alrededor del tema de la educación. 


Me parece que ya es hora de que concluya para que los demás compañeros puedan 
intervenir y que ustedes puedan formular las preguntas que estimen conveniente. Lamento que los 
señores Senadores no hayan podido escuchar esta explicación por parte del señor Ministro de 
Educación y Cultura, pero los compañeros me pidieron que anticipara algunas informaciones. 


Tenemos aquí algunos documentos que podríamos dejar a la Secretaría y quedamos a 
disposición de ustedes para las preguntas que deseen formular. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la intervención del señor Soler. 


Nos acaban de comunicar que el señor Ministro de Educación y Cultura no estaba en 
conocimiento de esta reunión, por lo que vamos a averiguar cuál fue el error en la comunicación. 


SEÑORA PERCOVICH.- Quiero agradecer la presencia de los representantes de la Comisión, porque 
nos faltaban elementos que ustedes nos acaban de brindar. 


Me gustaría saber, a partir de la información que nos da el maestro Soler, cuál es el 
cronograma del debate que, aparentemente, comenzaría cuando ustedes terminen de elaborar este 
documento guía. Además, nos parecería interesante que cuando ese cronograma esté elaborado nos 
informen y se sepa qué forma de promoción existiría para que se involucrara la gente en este debate 
porque, de lo contrario quedaría un poco subsumido a quienes están directamente interesados, a los 
gremios educativos y, obviamente, a los técnicos. 


Por lo tanto, nos parece interesante que en la apertura que se hace para que se eleven todas 
las preocupaciones, pueda haber un grado importante de participación. En este sentido, es que me 
gustaría saber qué se está pensando sobre la popularización del conocimiento del cronograma del 
debate. 


SEÑOR LONG.- Antes que nada quiero agradecer la presencia de nuestros invitados en este ámbito y 
decir que la exposición del señor Soler ha sido muy clara. 


Entre las preguntas que teníamos para formular estaba la de saber cuánto se avanzó en el 
tema y la relativa a la continuidad de este proceso, todo lo cual ha quedado bastante claro. 


Por su parte, me gustaría poder acceder al documento instructivo para los debates, cuando 
ustedes lo tengan disponible. 


Mi preocupación -que va en la misma dirección de la que fuera planteada por la señora 
Senadora Percovich- apunta al hecho de cómo hacer para que efectivamente esto sea una consulta 
real de la que podamos recoger la opinión de la ciudadanía que, sabemos, en nuestro país es muy 
silenciosa. Si bien hay mucha gente a la que le interesa participar y le preocupa el tema, a la hora de 
tener que ir a una asamblea popular para hacer llegar su opinión, no lo concreta y todo termina 
reduciéndose a un grupo muy pequeño de personas. Más allá de que entendemos lo que decía el 
señor Soler en el sentido de que la preocupación es que esto sea un poco la opinión del pueblo -creo 


que se refirió a ello más o menos en esos términos- es un tema que nos preocupa enormemente y 
sabemos que ello es muy difícil de lograr. Es más; creo que está bien que se haya puesto el énfasis en 
el hecho de que el Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo -que claramente han sido elegidos por la 
voluntad popular- son quienes luego se deberán nutrir de estos elementos para poder llevar adelante 
las acciones que entiendan del caso. 


De todas maneras, considero que es realmente importante saber cómo logramos que esto 
sea lo más cercano posible a la opinión del pueblo o que ello sea representativo de un conjunto grande 
de ciudadanos. 


Personalmente, me gustaría que pudiéramos reflexionar sobre estos aspectos. 


SEÑORA GATTI.- Soy integrante de la Comisión organizadora del debate a propuesta de la 
Universidad de la República. 


Me parece que es muy válida la inquietud de los señores Senadores respecto a cómo se va a 
instalar en la ciudadanía este debate, porque nosotros también participamos de la preocupación que no 
vemos que ello esté instalado como una prioridad. Sin embargo, los integrantes de la Comisión 
Organizadora Nacional realizamos una primera gira por el interior del país, incluso antes del 
lanzamiento público del llamado a la ciudadanía llevado a cabo en esta Casa. En esa recorrida por 
todas las capitales departamentales estuvimos tratando de impulsar la instalación de las Comisiones 
Departamentales que cumplirian, en sus respectivos departamentos, la función organizativa que 
nosotros desempeñamos a nivel nacional. 


Es importante lo que estamos recibiendo desde el interior como respuesta a esa primera gira: 
prácticamente están instaladas todas las Comisiones Departamentales y nos llegan consultas y 
pedidos de colaboración. 


También en el interior observamos como muy importante una mayor respuesta de la prensa, 
que estuvo presente en gran número de las reuniones de las que participamos y dio amplia difusión de 
nuestra presencia en ellas, así como de la realización de esas Asambleas. En ese sentido, sentimos 
que en el interior el apoyo de la prensa es a veces más fácil de conseguir que en Montevideo. Por 
ejemplo, cuando hace unos días se realizó en el Parlamento el lanzamiento del llamado a la 
ciudadanía, algunos órganos de prensa nacionales lo recogieron y otros, no. Sentimos que la 
participación de la prensa a nivel nacional todavía es desigual. 


Además, estamos haciendo una serie de contactos con instituciones -entre otras, con 
esta Comisión de Educación y Cultura del Senado- que nos parece pueden ayudarnos en este proceso 
de difundir la importancia de este tema y de convocar a la ciudadanía. Se han hecho reuniones con 
representantes de la Intendencia Municipal, con grupos organizados, con el INAU, con las Asambleas 
Técnico-Docentes y con algunos grupos universitarios, como es el caso del Programa APE -entre 
otros- que tiene gran arraigo en una zona de Montevideo. Es decir que se están buscando los apoyos 
institucionales para que realmente esto no sea una parodia de consulta, sino que a estas Asambleas 
territoriales sea convocada la ciudadanía y participe activamente. 


Por otro lado, están -como decía el maestro Soler- las reuniones sectoriales, algunas de las 
cuales van a ser promovidas por nosotros porque nos interesa escuchar de ciertas organizaciones qué 
tienen trabajado, qué opinan, qué quieren aportar; y en determinados casos, nos están llegando 
ofrecimientos de otras que quieren ser recibidas y escuchadas. 


Hemos escuchado y se nos está diciendo por distintos lados que los tiempos son escasos. 
Un debate pretende aportar -como decía el señor Soler, y que está en la propia Acta constitutiva de la 
Comisión- por un lado, elementos que puedan servir al Legislador para elaborar la futura ley de 
educación y, por otro, herramientas para discutir el tema “educación” en su conjunto, en todos los 
niveles y modalidades. Es muy difícil pensar en que podemos apretar ese debate en cuatro meses, 
pero estos tiempos están definidos en función de urgencias. Pensamos, pues, que es un proceso de 
debate que se abre, que tendrá algunas instancias con plazos definidos -como puede ser, justamente, 
la discusión en el Parlamento del proyecto de ley- pero lo importante es que la necesidad de 


participación de la gente se instale con carácter permanente y, por ende, que no se cierre a fin de año. 
Se va a realizar un Congreso Nacional de Educación -instancia que ha funcionado en otros países, no 
así en el Uruguay- en donde la participación de la ciudadanía podría ser una forma a pensar. 


De modo que el cronograma está ajustado a la necesidad de que a fin de año se disponga de 
un informe primario de lo que la gente ha volcado en las Asambleas Territoriales, en los Encuentros 
sectoriales y en el Congreso, como insumos, por un lado, a las autoridades de la Enseñanza -que son 
las que deben tomar las medidas técnico-pedagógicas y demás, reformas de planes, programas, 
etcétera- y, por otro, a los Poderes Ejecutivo y Legislativo para la elaboración de una ley. Sentimos que 
ese cronograma ya está elaborado, aunque tendrá que ser flexibilizado -el maestro Soler decía que se 
pensaba realizar el Congreso en octubre, pero por otros compromisos que tiene el país en ese mes 
seguramente tendremos que correrlo un poco-; de todos modos, se los podemos dejar hoy. 


Ese cronograma es para el trabajo intensivo en este año, pero de ninguna manera puede 
cerrar un debate que pretende involucrar a la gente en la redefinición de la educación que el país 
quiere y que podría ser un modelo para pensar después la participación ciudadana en la discusión de 
otros temas. 


SEÑOR LONG.- Quisiera consultarles algo, en términos generales, si ha quedado clara la acción que 
se llevará adelante desde el interior del país, con las dificultades que creo que ya se han señalado, 
pero también con una escala que permite que el tema sea mucho más manejable, teniendo en cuenta 
a los propios medios de prensa, que es verdad que muchas veces demuestran un interés importante 
por estas cosas que tocan directamente a la comunidad. 


Concretamente, la pregunta es qué sucede en Montevideo, ya que se trata de una ciudad 
grande a escala mundial. De modo que, ahí sí, no es fácil recoger la opinión de la gente. 


SEÑORA PERCOVICH.- Quisiera expresar mis inquietudes ahora y así juntamos todas las preguntas. 


Tengo dos áreas de consulta. Me queda muy claro que los colectivos que tienen alguna 
identificación específica o que reivindican determinados derechos, etcétera, pueden realizar una 
reunión conjunta y elevar una propuesta. En la medida en que se hagan esas reuniones, mi pregunta 
es si sería posible que integrantes de la Comisión participaran de ellas, porque me parece que cuando 
se expresa con el conjunto de la gente que está presentando una propuesta, la misma tiene más 
fuerza. 


El segundo elemento de consulta tiene que ver con que ustedes señalaron una serie de 
personalidades, que provienen de distintos ámbitos y señalaron la propuesta del Ministerio de Turismo 
y Deporte en el sentido de que el tema del deporte se incorporara, es decir, que estuviera dentro de la 
discusión de la educación. 


Ahora bien, me gustaría saber si en esa interrelación necesaria de las responsabilidades del 
Estado de cambiar la conceptualización de la educación, no está integrada ninguna persona 
representante de la salud o si no está previsto, dentro del cronograma, la discusión de la 
conceptualización de la salud dentro del sistema educativo. Me consta que hay toda una discusión en 
el interior del Ministerio de Salud Pública, en el sentido de que en el cambio de modelo se incorpore la 
cuestión preventiva y no medicalizada. Digo esto, porque el sistema educativo tiene un rol muy 
importante a cumplir en la complementación de la labor de los técnicos de la salud en la atención 
primaria. Entonces, me gustaría saber si ahí hay alguna iniciativa del propio sistema de salud. 


Otro elemento a considerar es la discusión que se ha dado durante muchos años en el país - 
y que hay que concretarla en esta instancia- acerca de la educación, incorporando los lineamientos de 
trabajo productivo del país. No sé si esto se puede hacer desde la propia Universidad, porque es un 
tema que abarca muchas áreas del Estado, pero pienso que habría que centrarse en la idea de que 
somos un país que tiene que pensar cómo se educa a las nuevas generaciones para incorporarse al 
sistema productivo en toda su diversidad. Quisiera saber si ustedes están pensando en cómo aportar a 
esto. 


SEÑOR SOLER.- Quisiera referirme al caso de Montevideo, porque me parece estar en condiciones de 
hacerlo -tengo noticias recientes a este respecto- que los otros compañeros; sin embargo, creo que 
existe alguna pregunta que convendría que compartiéramos. 


En el caso de Montevideo, somos conscientes de que se trata de casi la mitad del país y que, 
además, tiene una importancia fundamental por su potencial enorme y por los graves problemas que, 
desde el punto de vista humano, se concentran con mayor intensidad aquí. 


De manera que esta es una preocupación particular. 


Por otro lado, cabe destacar que contamos con fuerzas que nos pueden facilitar el trabajo. 
No podría decir cuál es la primera o la segunda de ellas, pero por lo menos las vamos a mencionar. Por 
ejemplo, la Intendencia Municipal de Montevideo está interesada -así lo ha expresado- en colaborar y 
contribuir con el debate educativo. Una distribución territorial de esta inmensa comunidad que es 
Montevideo, aparece fácilmente vinculable a los Centros Comunales Zonales que ya operan en el 
departamento desde hace muchos años -concentrando una serie de actividades- y tienen vínculos 
estrechos con el sistema educativo de sus respectivas áreas. Cabe agregar, entonces, que estamos 
teniendo reuniones con las distintas unidades regionales y zonales que tiene ya establecidas la ciudad, 
en las que explicamos la mecánica de todo esto en detalle. Como respuesta estamos recibiendo un 
enorme interés en colaborar en este trabajo. 


Por nuestra parte, no descuidamos que Montevideo, por suerte, está regada de escuelas 
públicas y privadas, de liceos públicos y privados, de universidades, así como de los servicios que 
presta la UTU y otras instituciones. Este es un sector que indudablemente tenemos que movilizar a 
través de los sindicatos de educadores -que ya están en la Comisión, por lo que no resultará difícil- y 
de las autoridades. 


Queremos decirles que tanto la Comisión Coordinadora de Educación  -que funciona en la 
órbita del Ministerio de Educación y Cultura y reúne periódicamente a todos los responsables de los 
servicios de la educación pública y privada del país- como la Universidad de la República y la ANEP, 
han emitido resoluciones, que son de conocimiento público y se puede acceder a ellas a través de 
nuestra página web, por las que solicitan a todas sus unidades operativas que se sumen a esta tarea, 
promoviendo y participando en este debate. Si los señores Senadores lo estiman conveniente, en ese 
sentido, podemos leer las resoluciones del CODICEN, de la ANEP, del Consejo Directivo Central de la 
Universidad y de la Asamblea del Claustro. 


En realidad, la autoridad que concentra las responsabilidades educativas está manifestando 
a todas las instancias que les son subordinadas el interés que hay en que esto se promueva. 


Quisiera agregar que, en mi opinión, el debate ya ha comenzado y que la Comisión 
Coordinadora de Educación no es dueña de este proceso. Por cierto, debatir sobre educación, en la 
prensa se puede ver todos los días; nadie necesita que le inviten a discutir sobre estos temas. También 
abundan los congresos, las reuniones, las asambleas técnico-docentes que se pronuncian a este 
respecto. De tal manera que ya hay un clima de análisis de lo que está pasando en la educación. La 
Comisión Coordinadora de Educación, tal como se lo han solicitado, se ha dedicado a sistematizar este 
análisis y convertirlo en algunos productos tangibles. 


Tenemos la seguridad de que Montevideo va a responder bien a esta propuesta y de que en 
los distintos barrios -desde sus diferentes demografías y culturas- se van a emitir pronunciamientos 
muy diferentes. 


La opinión de los ciudadanos de Pocitos es tan valiosa y necesaria como la de determinados 
barrios que no tienen mucho prestigio por otras circunstancias, pero que tienen niños, jóvenes y 
adultos que requieren escolarización y educación en general y que también tienen deseos de vivir y 
prosperar, y la educación es una herramienta para eso. Hay que ir a ellos y hay que tratar de ver qué 
es lo que recogemos allí. 


SEÑORA GATTI.- Me parecía importante responder a algunas de las inquietudes de la Senadora 
Percovich, ya que integro la Comisión de Apoyo Técnico y Documentación que está trabajando con las 
guías de discusión. La Senadora planteaba, básicamente, cómo se integran al debate los temas de 
educación y salud y educación y trabajo productivo. 


El maestro Soler se refería a la guía general de discusión y yo aclaro que simplemente va a 
ser eso, una guía, y luego cada asamblea decidirá en qué medida se ajusta a ella, si la trabaja total o 
parcialmente, o incluye otros temas. 


Dicha guía está organizada en cuatro grandes secciones. 


En la primera sección se pide opinión y sugerencias en relación con la educación formal de 
todos los niveles. Primeramente hay un capítulo dedicado a la educación formal básica y media en su 
conjunto, donde se pide grado de satisfacción respecto a los distintos niveles y sus centros educativos, 
opinión y propuestas sobre planes y programas y sobre las políticas de inclusión y compensación, 
etcétera; luego se incluye una serie de preguntas referidas a cada uno de esos niveles -estoy hablando 
de la educación básica- y más adelante figura un capítulo referido a la educación superior terciaria y 
universitaria y a la formación docente. Esta sería la primera sección, que está referida a la educación 
formal. 


La segunda sección tiene que ver con la educación no formal, que abarca desde la 
alfabetización de jóvenes y adultos, la educación social y -apareciendo por primera vez- la educación y 
el trabajo. 


La tercera sección está referida a los grandes temas y desafíos que atraviesa toda la 
educación actual, y allí se incluye el derecho a la educación, educación y derechos humanos, 
educación y democracia, otra vez educación y trabajo, educación y desarrollo humano y productivo, 
educación y salud, educación, ciencia y tecnología, educación y cultura, educación y nuevas 
tecnologías. Estos temas atraviesan todo el sistema y sobre ellos se está tratando de recoger opinión y 
sugerencias. 


La última sección está referida al sistema educativo y a lo que serían las propuestas de 
organización, Gobierno, funcionamiento y financiamiento del futuro sistema nacional de educación. 


Se hizo este ordenamiento en cuatro secciones -repito que las asambleas lo podrán cambiar- 
porque se pensó que era más fácil que la gente participara hablando inicialmente de aquellas cosas 
sobre las que tiene una vivencia directa, que empezar preguntándole, por ejemplo, qué opina sobre la 
estructura que debería tener el sistema educativo nacional. Seguramente se va a llegar a opinar sobre 
eso, pero a partir de hablar de temas que le resultan más cercanos. 


Con respecto a los temas concretos que planteaba la Senadora Percovich, educación y 
trabajo aparece en dos de las secciones y educación y salud y educación y desarrollo productivo 
aparecen en la tercera sección, específicamente como un capítulo dedicado a eso. En cuanto al 
capítulo de educación y salud, el compañero que fue propuesto por el Ministerio de Deporte -que, en 
realidad, es un profesor de educación física- trabajó mucho en volcar el tema no sólo al deporte, sino 
precisamente a la educación y salud. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De todas formas, si no entendí mal, se nos va a dejar material sobre este 
tema. 


SEÑORA GATTI.- Sí; el índice de esta guía ya está disponible y la guía estará pronta hoy, por lo que 
se la mandaremos después. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de quienes nos han acompañado en la mañana de 
hoy, creemos que este es un tema muy importante y por ello estamos a sus órdenes para lo que 
estimen conveniente. Seguramente, de aquí a octubre nos veremos en más de una ocasión para seguir 
la evolución del tema y analizar de qué forma podemos colaborar. Como bien se ha dicho, 
probablemente la consideración de este asunto finalice con una propuesta para un proyecto de ley. 


Nuevamente, la Comisión quiere agradecer el tiempo y las explicaciones dadas en el día de 
hoy, que han sido muy satisfactorias. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Comisión Organizadora del Debate Educativo). 
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